
LA CERAMICA FUNERARIA Y RITUAL
DE MESOAMÉ,RICA

Eou¡n¡o Nocuen¡.

Gracias al acervo de material cerámico que se ha conservado
de las culturas prehispánicas, correspondientes a sus distintos
horizontes, desde los periodos más antiguos hasta algunos años
después de la conquista cuando se siguió fabricando cerámica
aunque en fo4gra moderada, ha sido posible conocer sus varia-
dos tipos. Se hacía de ella un gran uso debido a que no se
conocían los metales, y como la arcilla era de fácil minejo para
los pueblos prehispánicos, la dedicaban a todos los *erréstár.r.
Tenían abundantísimo material para los más humildes servi_
cios, en forma comparable a nuestra moderna vajilla, para
cocina¡ guardar las semillas o menesteres aun más modest<.rs.
Pero además elabo¡aban magnificas piezas dedicadas a usos
rituales, para las numerosas ceremonias que les pedía su
religión.

Se conoce también la fabricación considerable de figurillas
humanas, repres€ntativas de deidades y otros personajés, que
no se incluirá en este estudio por constituir t.*" *try.*t-.rr_
so propio pa¡a otro trabajo.

Podemos distinguir cuatm clases o tipos de cerámica: ordi_
naria, funeraria, ritual y comercial. Como quiera oue la o¡i-
meñr es en extremo abundante y variada, sárá motivo de'un
estudio especial, por lo cual ahora trataremos sólo de las tres
últimas en la forma más condensada posible ya que es una in_
vestigación cuyo completo desarrollo rebasaiía ios limites de
un ardculo.

La dedicada a usos rituales o clremoniales, sólo se identi-
fica en los horizontes más tardíos. De los primeros, o sea del
preclásico y principios del clásico, no t n"-o, pruebas o, me-jor dicho, nb sabemos reconocer cuáles eran las destinadas a
esos específicos usos. En cambio, sí tenemos muy buenas evi:
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dencias por la fo¡ma de los hallazgos, en cuanto a sus funcio-

nes funerarias, si consideramos que las vasijas encontradas en

entienos y en tumbas que acompañan al desaparecid-o estaban

hechas exclusivamente para ese objeto, aunque cabe la po-

sibilidatl de que éste fuera su destino secundari'o yr que pri-

meramente sirvieron al homb¡e vivo para sus ceremonias o

para funciones muY esPeciales.

Por su parte, la cerámica de reconocida utilización ce¡e-

monial se fabricaba y dedicaba exclusivamente a tal fin, lo
cual refleja a su vez el nivel social de quienes la-fabricaron y

ur,,n et gt do menor sus ocupaciones, aunque 
-sólo 

cuando.se

trata de-pueblos pertenecientes a culturas tardías, o sean los

últimos horizontes.

Rasgo distintivo de las ceriimicas mesoamerf,canas, del que

en cióto modo participan las del resto del'continente, al

establecer co-p"t*ion"l con otras culturas del Viejo Mundo
es, como lo minifiesta ya Vaillant, el obse¡rarlas de acuerdo

con nuestros ideales de estética, mejor que compararlas con

lo que hicieron los griegos cuyos cánones de belleza sentaron

-oáelo .n el mund-o oicidental. Asi es cómo, nos explica

Vaillant, en tanto que las formas de los vasos griegos se distin-

suen por su esbelta curva ascendente, los alfareros mesoame'

ii."rrÁ 
"our.ttun 

tener miedo de mantener erectas sus vasijas,

po, lo q,.ie mientras la mayor dimensión de aquéllas es la ver-

iical, en las de Mesoamérica es la horizontal ayudada para su

.mayár estabilidad Por soPortes de muchisimas formas: rípode
o t;tráDodo. De a6i que su centro de gravedad sea muy bajo

., las clrvas ascendenies de los vasos griegos son casi descono-

áid"s en las vasiias mesoamericanas. Quizfu este hecho, según

Vaillant, se debi a la técnica de la fabricación; entre los me-

soamelicanos se hacía por medio del enrollado' o la fabri-

ción de modelado directo, en tanto que los griegos lo logra-

ban por medio del torno del alfa¡ero'

Esto se puede aplicar a la cerámica dé'Mesoamérica en

seneral, pero la dás¿inada a usos funerarios, en especial la

i"r"moniil, es tan elaborada como ocu¡le en las culturas más

tecientes; sus variedades son enormes tanto €n forma como

en decoración y difieren en rnayor grado algunas de ellas

cuando se comparan las distintas cultu¡as del México prehis-

pánico.

¡
',s
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Con el fin de obrener un paiorama, siquiera muy somero,
de las va¡iedades de las cerániicas destinaáas a usos distintos
a las de empleo ordinario y de almacenamiento, examinare-
mos los hallazgos en cada uno de los horizontes culturales,
haciendo mayor énfasis en las cultu¡as de los Valles Centrales.

Nuestro conocimiento de las cultu¡as preclásicas es todavía
incompleto, no las hemos desent¡añado en su totalid.ad. A
pesar de las nume¡osas exploraciones e investigaciones, igno_
ramos en realidad cómo era su religión cuando se tratt de
esos ho¡izontes más antiguos; sí bien hay muchas pruebas de
sus prácticas rnágicas, ddsconocemos sus preceptos religiosos;
por tanto lo único que cabe identificar como parte di esas
ceremonias en cuanto a la cerámica se ¡efiere, ls la nresen-
cia de las figurillas humanas, alusivas quizás a deidadei o de-
terminados atribu¿os rituales, En cuanto a las vasiias carece-
mos de pruebas de que determinado tipo se usara para una
ceremonia específica. En ca¡nbio se dispone de un amplio
acervo de vasijas funerarias que aparecen desde las prirreras
fases del preclásico.

En efecto, desde el preclásico inferior hay ofrendas mortuo_rj*._:l Pl Arbolitlo I aparece quizás )a miis antigua del Valle
de México. Según los datos proporcionados pór Vaillant,l
algunos de los 162 esqueletos e¡contrados iban acompañados
de ofrendas más o menos ricas. El entierro quizás más antieuo
de ese sitio tenía cerámica negr-a en forma dé cajetes ornam"en_
tados con incisiones y pintura roja embutida. En otro entierro
apareció una vasija de barro negro con decoración zoomorfa.

_ Las vasijas de colo¡ rojizo (color manzana) fueron abun-
dantes en contraste con las de color ocie o baya. A su vez, la
forma de esta cláse de cerámica teriía que ver con su selección
para depositarla en los entierros: había ollas con o sin asas.
Hay también vasijas de esta varied¡d con una banda roja o
deco¡ación en negl:o; un cajete de poco fondo de baño blánco
con pintura roja y otra vasija con los rebordes ¡ecosidos.

Sin duda la cerámica negn es la más bella V -iio, orrr"-
mentada. Lo más caracteristico son vasijas con üpori.s. deco_
¡ación incisa después del cocimiento y pintura iola frotada
o embutida; a veces con hcanaladuras ornamentales. Hay
igualmente, vasijas de barro negro y paredes más delgadas.

t lhillant, 1935.
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El estudio de estos hallazgos permitió a Vaillant establece¡

cierta secuencia: los entierros más antiguos van acompanaoos

de cajetes de cerámica negra con decoración incisa y pintura

roja ámbutida; en una segunda fase hay vasijas con, decora-

cién más profunda y en la tercera es más frecuente la deco-

¡ación acanalada'

Correspondientes al precliásico medio se cuenta con exce'

lentes muestras gracias a los hallazgos de Copilco, explorados

en 1917, v todavfa se conservan tles entierros con sus resPec-

tivas ofrendas de cerámica que, posiblemente, fue destinada

a usos culinarios, pero utilizada como of¡enda' Consiste er
caietes de silueta comPuesta y uno con la caracteristica deco-

raiión "cuneiforme", peculiar a este ptriodo y zona.

En Tlatilco hay una enorme variedad de vasijas que han es-

tado asociadas a los numetosos entieros encontmdos'2 La

cultura olmeca se manifiesta allí por cerámica negra con bor-
des blancos o rojos, gris pulida, blanca marfil, naranja laca'

Hay vasijas zoomorfas y fitomorfas, botellones con dibujos en

relieve que rePresentan el jaguar: platos, vasijas de base pla'
na, boteilones con asas vertedera, vasijas en forma de aves, Pe-
ces, ranas. Los motivos eran geométricos y simbólicos: garras,

ce|as, manchas de jaguar, manos humanas, huellas de pies, ca-

rai d. ¡rg,rut, aletas de pescado. Las técnicas deco¡ativas eran,

además dil ¡elieve, incisión, raspado, decoración de mecedora
(roúer starlfr\. impresión de la uña, punzonado, al fresco

v otros. Así'que pa¡a fines funerarios había determinada
il"r.. -ry "n 

.tp"iiul aquellas que llevaban motivos simbó'
licos alusivos a.sus deidades totémicas y máscaras de jaguar
y pájaros.

La religión y los ritos ce¡erroniales ent¡e los olmecas, tam-

bién del preclásico rnedio, debieron ser muy complejos, pero

so er.pr.rión sui-géneris es el culto al jaguar' manifestado de

muchisimas maneras en la elaborada ce¡ámica de ese pe'
¡iodo.

Esa gran variedad de formas y motivos, así como las téc-

nicas dicorativas en un periodo relativamente anti5uo como
es el preclásico medio, mueshan que ya en ese liomento
había vasijas que corresponden a un ritual expresado en su

decoración.

2 Piña Chán, l0&
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Otrg.clso es Tlapacoya donde se encontró rico y variado
material funerario, detalladamente descrito por Beátriz Bar-
ba de Piña Chán.a Fue¡on rnuy variad.as las iormas a..,ruri1u,
entre las que destacan las de silueta compuesta, botelloles
a:tropg y zoomorfos, platos, cajetes, t..o-"r.r, r.asiias pro.
vrstas de soportes de diversas formas. La decoración irrnÉ,.r,
es muy variada: polícroma, blanca sob¡e rofo, roio sobre blan-
co, .nrgativa, esgrafiada, impresiones de 

'tejidós, 
modelado.

pastrltaJe, pintura al fresco, etcétera. Todo este material indjca
que tenía funciones funerarias y correspondia a una relisión
con un ritual también elaborado-

Otro.ejemplo del preclásico superior es Cuicuilco donde
aparecro ceram¡ca funeraria que ofrece muy interesantes rela_
clones con culturas posteriores, así como el hallazgo de vasijas
lu: Jepr-esentan al dios viejo, que es quizás el'antecedente
oel dros t{uehueteotl tan típico en Ia cultura clásica.

_ 
El_ mejor 

.exponente. del preclásico superior es Ticomán,,
Puesto que fue metódicamente exploradó, enconüándose nu_
merosos entieffos, algunos con vásijas funera¡ias de bonito
aspecto: hay ollas, cajetes de va¡iaáa forma con ¿i.ti"ir"soportes, generalmente de barro rojo pulido; lo _¿s s;enificativo fue. una vasija 

"r,tropo*ori.. 
^¿a._á.. ." ,it|_."

nay ceramrca de clara función ceremonial, como son los i¡r_censarios, uno de los cuales lleva ,rrr" ,.p..r.rru.iJ; ;;;'".ha identificado como una cara de TIaloc,' f , fr.'iJn, jilir,"
l1"l':,:,.:: _:ry-:1.: :l.i 

ón de esa a.;a"a' q ue, iu uJ- ;; ;;;"nrsrorlal y persrstencra en culturas posteriores.
Al pasar al horizonte clásico hay pruebas claras de un ce-remonialismo muy elaborado, hecho que ," ur.r,i*.rá-.J., L"numerosas y arrísricas vasijas, adem;is de Ias varüdas pieza,

aesrrnadas exclus¡vamente a usos rituales. se¡ía interminabledescribir las nume¡osísimas vasijas r.lu.iorodui ;;;'il;;t-vidades religiosas: que ya lo haniido 
"" ailr".ru, ,Ur.J"S?iil_

srmos vasos con decoración de relieve profundo (champ_.¡¿o¿1
d... b"Tg negro, vasos cilíndricos .o" i" .".".r.ri'riiJ^ "á..á_
ción cloisonné 

_y al fresco, por no menciona. _,i" o,r. .i.iro"trpos encontrados en asociación con entie¡ros aa, f.litl., y""^_
guala, Zacuala, etcétera, con p¡ofundo *"iiá, ..iir-i"_. li"

3 Ba¡ba de Piñ¡ Chán, I9dü.
¡ Vaillan!, l93l.
sl-inné, 1934; SéjourDé, 1959, 1966.
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embargo, en contraste con el horizonte anrerjor' en el clácico

.^- -^".'" los entieros y tumbas localizados' En este pedodo

";li;;;;i"." 
distinción en¡re la cerámica de uso ordrna'o

lii;";;;;";ciones rituales' sin embargo' tt 
-Tf^^t":",:-

¿";lti; t;; los famosos brase¡os' de alto valor artistrco que

;;;¿; ;"" sido tratados en- las citadas obras y expuesto su

;;;ft.rJt y funciones esPecíficas Adem:ls' hav muchas otras

oiezas destinadas al comPlrcado ceremonial de los pueblos de

ffiil;;;;;tural Én ese caso se hallan' en PIiT:t 1tqt'
los "candeleros" que eran pequeños incensarios individuales

;"¿;il;";;;--iilares, los' iÁtumentos musicales v cierto

,ioJu-i".","s destinados a ofrendas 
.f 

unertti"t: 
. .., ^--^-^térrutao 

más nos acercamos a las cultu¡as Posterlores' es

-;;;"J;;-.nialismo .y 
más elaborada su religión' o'^ en

último caso, es €n estos horizontes cuanto tenemos me;ores

;;;;;;;;;.t de sus diversos asPectos' En el periodo histó-

ii.., i..-.¡.*pro en Tula' se obie¡va la presencia de nume-

rosas piezas de carácter ceremonial; junto-con, vasij¿s. de fino

l3;uff;;;.; n Á" a' 
"loitonne' 

piomiza-o de refleios metá-

tiÁ @Iumbate)' aparecen muchas va¡iedades en cuanto a

i;;",*,;;;; 'y'de'coración; los incensarios' €ntre los que

i"r*.'"r "¡"-pr;res 
provistos dj laryq. 

mancg sl-:^:111.it
fin específico en la adolacrorr de los-dioses' Lo mismo puede

i..rtti-á. r.t periodos Posteriores' Enre los materiales de

riit,,.,"";";;"'á. Ttotih"ut¿o' donde encontró una bella

i,ii", ." rt" t.ágido abundante material de ese mismo 
-¡reriodo'

;;';'J* pi"ezas de usos cetemoniales' lo cual indica .que
;;-;;; ¿;.át se tenía un bien sistematizado rito religioso'

ii"irJ¿ti" .r.i.la ya desde el horizonte clásico' sólo que-nues-

;J.i;"'i.il|.'-. ábtt "'" tema no es tan completo' A este

#olril;;-;;,,.iott"' tt hallazso de Linné' en capas de

;;lil;rill;p; áe Teotihuac¿n' áonde enco¡tró unatella

"]üit" 
á"i ¿i"t Xipe-Totec' También en entierros de Tena-

i"." * ¡"" recogidt mrmerosas vasijas destinadas a usos cere-

-^-;"1^ va oublicadas Y descritas'
"'lJ"*u1"tgir, sóIo a partir del pe¡iodo azteca contamos con

rri""ru..ia"-i"rormacián respectd al ritual y ceremonialismo

i" 1", 
"""att.". 

Son numerósas las ob¡as sobre el particular

]""riu.iii."-.",e se ¡e{ieren a determinadas vasijas que te-

nian un uso esPecral eu ra¡ ce¡emonüs' Es muy conocido el

"i.rtrau"tiri*o 
material de cerámica' azteca que exrste en

i
:i

É
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buen número de museos, mostrando con frecuencia influen-
cia o 

-procedencia 
mixteca, de un al¡o valor 

".afri¡.. n 
-rirnU¿-

lico. Solamente nos referiremos a piezas de f"r!r" .Jiri"'^fr-
sión en los cronist¿s (Figuras I y 2).

^tll_r*" 
hace mención específica de cierta clase de vasijas

usadas en sus ce¡emonias. Contamos con la selección hecha
por León-Portiilac en la que representa un buen acopio de
dltos;, s: aprovechari{n aquellos en que apárece uná clara
¡eferencia a determinado tipo de vasiji.

Hablando de las ofrendas, Sahagún señala: Las muie¡es
iban a hacer su ofrenda temprano, áelante del ai"i I* li.*-
oan en cazue los, en eso las ofrecían. En la ofrenda del fue..,la hacían con un sahumad,or hecho de barro, ."" ;o;;j;;Alli colocaban brasas en el sahumador, 

"nr.n"i¿u .ol.J"¡r
copal y vienen a salir ante la figura dei dios. io _ir_o qu"
cuando quemaban copal en el fuego. Alli ponian .i .ü"ren wa escudilla y el que está a punto de habla¡, o bien'el
cantor 

-que 
está para cantar, quema copai en un brasero y

luego da principio a su canro.
Para la libación, cuando bebían licor fermentado se hacíael est¡eno del pulque, sirl.iéndose en torona frrnL" J t-"n0"y cuando cstán para dar a beber sirven en el v¿sor el puliue

y enseguida hace caer un chor¡o en el fogón.
Acción para dar de comer a los dioses. En ese caso habían

abie¡to el pecho al esclavo o al cautivo, tomaban de su sang¡c
en una escud.illa y arrojaban un papel alli que chupara-la
sangre;_ luego llevaban la sangre en una escud,llla e iban apli-
cando la sangre en los labios de todos los dioses.

En la acción ¡itual de barrer, cuando los hijos muchachas
o r?rones, bar¡ian en los patios, hacían of¡enáas üevándolas
€n ta mirno y colocándolas ante el dios. Después de haber
hecho la ofrenda tomaban sus sahumad,orr' ;;;;-";;;;,incienso.

En cuanto a la acción de at
hiro, a ros niños en i;;;.;T";"""i:f.1,:: f,""T:"1lJl

6 L€ón-Porrill¿, I958.
7 PosibleEenre Sahagún dt el nomb¡e de ta¿ones o vasos a las ripicascopas de pulque que ú encuenrran erdi proccd¿nciá ..ri.u. 

- --_---""- -'¡ gran abundancia entrc los mate¡iales
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sión de tortillas de maíz tie¡no' las colocaban e-n €1 huacal ]
en la esquina de éste Ponlan uIra tacita que iba llena de agua'

"'*JJ i".o," q"li*:: ':: ff::"::l'tH}T]?;Til:funciones rituales; muchos.o(
;;;"i." mayormente son Ias flautas,que tenían un -":.:ty-
iante en sus ceremonr:$; tas usaban los sacerdotes y i:i,]:t
";;ü ^i-¿..i. 

¿t Sahagún: "Así se hacia el toque.de lrarr'

IiJ;il;;;;t";v noch"e' c.'ando está a punto'de.11"q":^1"

ñ.¿iu no.¡., entontes 
T " :':Xi"ii:' ff1?J;.'".,1"!'.X#,*i;

gramiento ritual en la casa o¡

la gente".
irrtr. lo, objetos enumerados por Sahagún que se reque-

"r#'"" lri-..trrl de los dioses' figuran como.objetos de barro

ffi;;;;;;;sos rituales: sahitmtdores' jícaras para,copal'

Liti;5';il;i ,.baco, entre muchos .bjetos de otros ma¿erra-

ies de función religiosa'"t" .i^.""t*" lt"'cu dt los sacerdotes' Sahagún 
- 
hace al-

J;: ;!+li;:. ;! ::rs:-ffila fi':#.ll",ti,.u::#ff;áote del dios "dos cone¡o : er

l"".üir- " r.t 
.n",,o"ti""to' conejos' presididos por el 

- 
lla-

a"i. i;".¿lJ v enseguida colocaban il t*ón d,l conejo y

;tu ;.;i;;i f.,tqot"at cinco que llamaban pulque divino'
"'';i,"*';;;;JJd""'ib'n qu" t"'i"n un vaso que-Ilamaban

";;;tii, ;;"q"i... a*ii vaso del dios' el cual tenía la

hechura sipuiente: el vrenre redondo y ancho y en medio un

..-.;;t;;á; a manera de botón y la copa de él era como

la de un cáliz.8

fara terminar con estas referencias -(que 
podrian, exten-

d"#;;;";;t q"" "" los atavíos de los dioses nmbién

iüti""^ütr:"tñ, iezcatlipoca lleva a cuestas una olla figu-

rando plumas de queuat'

V"ráos ahora en forma sucinta la presencia de vasijas- fu-

r.;;;;-; ;;;oniales en las principiles culturas de Meso-

américa.
En Oaxaca tenemos un abundantísimo y rico material en-

.oi'ááo en tumbas, principalmente en Monte Albán' zona

qn.-h" ,i¿o meticulosa y detalladamente explorada' Las

ii.rut a. mayor interés y características de las tumbas son

3 Esta des€¡ilxión se acomo¿la igualnente a l¡s d€nominadas coPás dc Pulquc'

tj

E
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Ias u¡nas cine¡arias. An¿

ltf +*x{H:iffi Hi:fl }{,i^"'*'"*,l{#..}I
*sUi* ;k:n. ::*trrr. ; ?:T:::r;,.f 

.,:: 
t#t

se¡epresenk.,"r;,-,,"#'J""l,.lr,"*;:l;.1i1Íl;li.ñ:l

;il "ffi: 3 ;' ;T11"j Hil*" - "s'h ru-i.¡i, ; ;';'":' ;o.,.,.

:1ffi .trT,H.,"**i-:f":: -"' Jff i:"L'i,x;i: i:
* **t"n'"',e#?it;g;,9'gqffi F {":

l*';,iri jfi .lnhi:#+$_"ii#i[,T.t:,'_"T:#
:ml,:: 1"ru,ir;""'"'*::,"".Ti T, T;."'"'Tfi .,'' ;:1'"";,f

i'fi i':i¡i##**ffriiil'i*i}.ir#,tr':;
ili.ilii,l m: : :',..,,J",1]: *i'::*:,,ffi;f :;;# ::,J
it,ff 'gT""l',LI;;H:'T-"'ptobabrequ's"'t'un'miti''l:,.: .l á"n,r,., u-,"-iu.*h:xi:ruii:i1t. Jiicen-tros determinados de donde .;; ;i::","::"- uno o varros

iq*3i,ffi x"iruffi r Jlr ;ild:.""hiiffi i itt
1" T".-u ciudad por ¡¿u1", ,l¡,,"*L ':,L'-*"' o labricada en

;TiT T:-: f.T'f,l #;*il;'"¡i:ft HH;:.ilt l#"

i*;-;¡#i*tfr :-ht*}e,;ffi
iilli''.il.'ffii;ff :"iT.";1",:"1,_i{'""ff T:,1T'ii;:',
-i'rÉüf 

ijq{rü'h-**qffi f*;
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cuidado, s€ distinguen vaias etapas de desarrollo.de las cul-

;;;t; ;i; hista el periodo VI tenemos vasijas de uso

;;;;;5;;; J.-.*i.t.",. ácabado v sentido.arústico'.d€ for-

mas variadas, buena calidad del barro e inme¡orable- cocr'

;i;";;. F;;; tíPica es la de cucurbitácea v otros frutos'

;t;;;* de asas y vertederas; Ias hay antropomorfas o con

i;;;;;;ieridas a las vasijas"su deóración e1.isu.al-

mente típica: de fondo crema o blanquecino con dlDujos

reométriás negros o rojos que.se extienden desde el cuello

i-.";;;;;;; !t cuerpo"del eiemplar' En cuanto a vasijas de

irsos fune¡arios tenemos las descritas Por Ekholm quren ex-

Done que en cada uno de los periodos existen determrnados
'tioos d'e vasiias que sin duda tenian usos riruales o ceremonla-

i""r i";;; ir, t'lzuno, casos son muy numeros: i (Figura 4) '

lería prol i jo discribir las 
-variad 

isimas vasijas--c^on- tuncro-

,,., dir,iltut á l"a d" "to 
ordinario que se encuentran en-las

áio.rr* .,rl,or* del centro de Verácruz' Hay obras sobre

el pa¡ticular que traBn en extbnso de la materia' Basta men-

.Li"; l""i üt tipos más sob¡esalientes bomo son las rnagni-

iül "l*,i."t 
piezas de Remojadas (de los periodos preclá-

sico v cl¿isico), la cerámica de la Isla de Sacntrcros que se

áiriiti*r. poi su decoración convencional de volutas y ga¡-

;ffi";;; ii*á uttutogius con los yugos, de la zona de. El

Taiín: soportes antropomorfos y zoomorfos La..decoraclon

.s én bla.t'co y rojo en diferentes tonos, café' amarillo y negro'

Irrrrao.ot ésia ténemos cerámica polícroma que es de cierta

ábundancia y ambas aparecen también en Cholula con rdén-

ricas funciones ritualei o fune¡arias De cualquier manera'

era.r tipos conside¡ados como piezas extraordinari¿s y que

se distribuian por comercio a lugares apartados de su centro

de manufactura (Figura 3).
M¿is al sur, en la cultura olmeca expresada en Tres Zapo'

tes, Cerro de las Mesas y La Venta, también hay un¿ gran

uo-iia¿ua de vasijas con funciones ce¡emoniales, con decora-

ción oue va desde un sencillo esgrafiado en formas muy ele-

g"rrt.J ho,u ejemplares de bella policromia' Quizás las vasijas

ieremoniales no sean tan abundantes como en las áreas ya

.or.ld.tu¿ut, debido a que en primer lugar no han sido-ex-

ploradas con igual intensidad o, también, a que suPeraban

ias destinadas a usos corrientes'

En el vasto territorio del noroeste. de México tuvje¡on su
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desarrollo muchas culturas
tivur,omogene-áli;;;fi 

"q::,:ip#:#",:,?,:.,1#iTi:.ting,en de las der ¡esto d. M.ro";'é;i;. i, üri*#r',¡tru"ode abordar aun sucinhm
mate¡iarcerámic";;;;;:1,?":"$;t¡,J,"ffi "ir3",61:
fi.ativos como son las figurillas ¿" ""i*Ji ;';;"á;::, ."."_tuillaq, en especial la de"l perro, o de personaies-t rlu.ro,muchas veces formando e...iru o bi." j;"g;;';i;.i.i". 

".Nayarit tenemos estaruillas ."y uuurrá"oi., ." "ü'."1".-
ciones nacionales y museos extrinjeros, S. ¡ur, .ori;a.."¿ocomo de aspecto caricaturesco, son monstruosidadÉs por Iogeneral huecas, de tamaño grande; casi J;;;;;"";,""
.muj,eres 

con enormes pies,- delgados ¡.rr"ri' pr"T"""."1"¿*narrces con uno o más anillos qué cuelgan de-el,la. 
-Uu"'"rro

estilo más ¡ealista, ¡epresentanáo casi :i";;;.";;i";.1 r."-
.l1oi ^3. ^d._ t:l p.ro con_ra"gos fu.iul.r- ;;;";s,riii;; ; """oe,crerto refinamiento (Figura 5). o-'----' t

Lai eshruillas de Colimi- ..,,,,^ 1". ¡- r.r^-.- :^ ..
argunos casos funciones f"";-::l: 

las de Nayarit, tienen en

en tumbas. r* ¿" cáli*"'".Tlli'¡r.jfi,!.1üif '.:f " ::.0,*:
:.1,,:..1"^":: i"rgp-o.f": más realistási ;;;;;;;.á".¿"r.a arguna ocupación; con las piernas cr uzadas o ,o¡r. pa-qu;¡o,tabureres. Hay también E,rirr.ror, j"*bJ"r,-;;;lá;:, .*"
gadores, etétera. ¡unto coñ ésras se encuentran otras que reDre_
:l:11 -rj** moliendo., cargando 

"t¡", . :"ilr5. "jr.,:T:::rt grupos. de 
,figurillas- que están tuilui¿" l""iir?irto,o oren personajes llevados en palanquín, u.r¿¡"t*'v,i..,.t.:1* 

TUI complicadas (Figura 6)

""XTilf 
i:;;n':::i::l?:on rrecuentes una sran variedad

ampriaáente dJ,1;;;'p"biTtr ¿*:'KlT,eue han sido

*^11 .,1 át.u ,4uyr .n.ontr"_os material cerámico arln m¡is
::"f.^:i ese ter¡itorio hay enorme cantidad a. ..o,.or...r._mon¡ales, pero €n contraste. Ia cerimica 

"";;;;;;;.:"abundancia a tan variados el

::::r""*our..u"r.qr"-"n"r;.'#:nT:lfi:'j:J::J: jl;
centros ceremoniales y las numerosÍsimas ;i;;;;r;.-;;;",tamaño (por no mencionar I
.,r¡r.r, .iiu.to á;;# ,'$,lnu-tt"6¡es vestigios que

tiaaa ae piezas a? ri*i,i,."á""9'"") 
es muy pequeña la cin-

d,,. i; i; ñ;'i*il il#,...i,fi1t1g; *: :fij:51



138 A\ALts DE ANTRoPoLoG¡A

una Deoueña proporción de estructuras y ciudades y menos

.,in ü, 'ou. loian sido con detenimiento' Aparte de Chichén-

iJ, Ú"i""r, Labná, Sayil, Palenque' Comalcalco'. en ter-ritorio

nacional, o las de Kaminaljuyrl, Tikal, Copán' Piedras N egras

y otras de menor significado en el sut del área maya' las

demás, que se cu€ntan por millares, sólo han sido superficial-

á.n,"' .'"ptot"aus o visitadas, y miles permanecen sepultadas

baio tupiáas florestas. fs pues sorprendente la Pequeña can'
' tidad, guardando todas las debidas ProPolclo:esj de eJem-

plares áe cerámica recuperados, aunque desde -luego 
estos

iran siato objeto de estudio y análisis muy detenido por parte

;;;;ti.t arqueólogos. Éxistán muy diversas clasificaciones del

' material encontrado en las ciudades exPloradas y se ha necno

una cuidadosa clasificación que puede estudiarse en- las obTas

respectivas. De todo ese enorme acervo destacan clerto tlPo

á.'"oii"t de un ca¡ácter f¡ancamente ritual y ceremonial a

i", qu"'ur*o, a referirnos (Figura 8); es tal Ia variedad que

resuita diflcil decidir a cuál grupo dar la Preterencra' -ror
ello nos ocuparemos de los tiPos m¡is famosos, correspondten-

tes a los periodos Tzakol y Tepeu; son los más clásicos y re-

Dresentan'sin duda las mejores obras de al[arería hechas por

ios pueblos de cultura maYa.

Las del periodo Tzakol se distinguen por su reborde basal;

,on las pri*eras con decóración polícroma y variados sopor-

tes. La iecoración más común es en rojo y negro sobre ana-

raniado, pero hay también rojo, crema, anaranjaclo, café, gris,

u.rá" " á..". Los motivos deco¡ativos son triángulos, bandas

horizontales, líneas, serpientes estilizadas' motivos humanos

y animales. También hay decoración negativa y gran desarro-

ilo d. l" pintura al fresco que recuerda los códices mayas

(Figura 9) .

En el periodo Tepeu es caracteristica la decoración polí-

croma, rePresentando la figura humana con naturalidad,

animada de movimiento y vida. Hay nuevos colores (amari-

llo, lila) junto con gran variedad de motivos entre los que

destacan insectos, flores, serpientes estilizadas, €scenas cere-

moniales y excelentes rePresentaciones anEoPo y zoomorfas.,

De esta larga relación se desprenden importantes conclu-

siones. En primer lugar cuanto más antigua es la cultura o el
peirodo, la decoración de la ceriimica es geomérica, de prefe-

-

.::'
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::#:"L]" 
naruratista o mirotógica, ta cual aparece más tar.

No hay evidencia de cut
cerámica con finalidadÁ :"11-1:: 

p1i-** horizontes hubie¡a
conexactitud.ra,.t;d;;':":j::"0,1ü:'"rn;:.il,".,:.ff .:H:
Dro es muy abundante la cerámica f";;;;;, ;";"r",,.,.nu",y numerosos entierros. E¡
Ái¡¿r, aonae ;;.;ffi;#i contraste está et caso de tr{onte
m.uytardras.-Esp;.-,-#^;;...:1T':lrff..Ij:iJ#,i"ufi 

:ffcultu¡as de Mesoamérica.
.itu*io' igo;i ; t.r,.'ittPttt hasta -hoy no se conoce una
rumbas destinada, ,, .,rrorJ^':,^ 10nde 

existe gran canridad de
clásica de Teo.Ji;;.á"'Ho 

o-e- ros desaparecidos' En la época
der Gorro, ;;",.".l;;...i'':-:?:i-T"4 v enúe ras curturas

lt"J rT * ff]h# T*rT"i::*i d !il:r iiü::' ;:;
tumras ae-ffit;;;'."":il:::'ie-de México Para enconftar
y en cierto modo, en 

"t.n.liÍÍl 
como es en Jalisco, Nayarit

. Nótese una mayor abundancia de wxijas- ceremoniales y
:t^r¡t.1r-O 

. en "r,alquier cíuo vasrJas. con acabado elabo¡ado, cn::llT.* con t"s de usos ordinarios, t¡*-y ,i".l..r1liio",necrro que se observa en las
ra¡es. Eita. si r,,ac;;; ;.' ;";i,.:";T:.r'.1'iJT#::":.t, ttl.,:-clón son de mayor valor cu
su expresión esrética) que ¡.'lT11,I 

tlo"it0sico (además de

"tt lui tol"ttiont''" l¿ 
"X;#tt..:::lna¡tas' 

Io que motiva que

.T*_:_'1, a * pi,,i,,?, ;;';"T'J."fl j:::",:'" iff ;:.:l*:urrlrzándose para otra clase de investigación,
Se observa, además, cierta

tropomorfas o zoomo¡fas 
"""r, 

t::^1tl:'i a, que las vasijas an-

ij_",i',,",.,9ql"h*";i;,-.pJ:fi H,:iHl:H::'#h:ij|con decomción simbólica, lo r

.enemos que en Ttatilco 
" 

M::11 f¡,9ut1ura1 posteriores. Asl

'o" 'bu"á""t"' l;';;;J ñI-: 1if1" I v' II predominan v
con las de u .J,r.rlül.r::T1J de' animal' en contraste

:::..I."i"rE';;";.*;;;il,-i:'::1,* jffi :...,'.T:'f 113.vasuas 
_representando perros cebados, 

-propias á"i .*ii."i.,fn v¡sta de que ese animal le re¡_ercami,i--a';:.;;*;;'.':":rTi""1i::;i","i:T1,.,;1:
tremlrcs previos al contacto con la cultura europea vemos,€sPecBlmente en la cerámica aztecar un absoluto ,iur,_,rrl-iñ,,
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en comparación con las del horizonte inmediatamente ante-

;t;':"ff;;1;;;; Mixteco-Puebla' donde predominan los mo'

iinos sim¡¿ticot de deciclido carácter religioso'
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